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Expandió Porcelanosa por el mundo

Dotado de una gran pasión por la vida y el

trabajo, es Hijo Predilecto de Vila-real, donde

tiene una plaza a su nombre. Medalla de Oro

de la provincia y premio de la Excelencia

Empresarial de MMeeddiitteerrrráánneeoo, José Soriano

Ramos contribuyó al equilibrio entre industria

y agricultura para mejorar el nivel ciudadano.

belles
Cuadro de texto
Seres Humanos de Castellón por Salvador Bellés



Los griegos, que eran muy sabios, no escribían nunca necrológicas.
Simplemente, se preguntaban si el ausente había tenido pasión. Y, efectiva-
mente, la biografía, la historia vital de Pepe Soriano está llena de pasión.

Tenía pasión por todo, también por lo que soñaba. 
Cuando en la década de los ochenta acompañé a Paco Pascual en una visita a

Porcelanosa para pedir ayuda publicitaria en el lanzamiento de nuestro Castelló
Festa Plena, Soriano se interesó vivamente por lo que pretendíamos hacer y nos
animó a trabajar con ilusión. 

Y cuando se anunció la presencia en Vila-real de Isabel Preysler para presen-
tarla como cabecera de campaña publicitaria, tanto Soriano como los hermanos
Colonques me invitaron para que hiciera de maestro de ceremonias en la confe-
rencia de prensa de Isabel y en la protección mediática de la niña Chabeli. También
en la cena de gala de la noche, en la que hubo espectáculo y donde subimos al esce-
nario a la propia Preysler para una distendida entrevista pública, de la que todos
guardamos gozoso recuerdo, especialmente los cientos de trabajadores de la fábri-
ca, presentes en la fiesta, por deseo de los jefes. 

Desde entonces, el mundo mediático ha seguido paso a paso el ascenso impara-
ble de la pasión Porcelanosa y el convertir en icono primero y mito después al hom-
bre que mostró al universo su libertad creadora, un acontecimiento admirable por
lo que tiene de libertad bien entendida. 

LA VIDA
Después de María, que vino al mundo en 1929, el nacimiento de Pepe produjo

una especial alegría a sus padres, José Soriano Bernat y María Gracia Ramos
Falcó. Tuvo lugar el 12 de septiembre de 1931 en Vila-real y el completar la pare-
lleta pensaron que daba sentido a su vida. Matrimonio de religiosidad consciente,
ella aportaba el apodo de El Lloro, que había recibido de una tía con comercio de
vinos y licores en Burriana. Él era un hábil comerciante de naranjas y no se reca-
taba en impulsar su republicanismo militante en aquel ambiente ciudadano de
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19.000 habitantes en el que dominaban los católicos radicales. Participó en la
creación del Centro Instructivo de la Unión Republicana y en la hoy popular Casa
de l´Oli, un almacén de abonos, convertido ahora en testimonio de fecunda activi-
dad cultural. 

La empresa Exportación de Frutas Ramos Hnos. unió a las familias Soriano y
Ramos en un mismo afán y en ese ambiente se crió el joven Pepe, cuya niñez había
transcurrido en el entorno de la plaza Mayor, con su casa de Mayor Santo Domingo
y Cervantes. 

Entre las clases del maestro Joaquín Vidal en la Escuela del Campanar y la pre-
paración específica de administración y contabilidad de la Academia Almi, junto a
su colaboración en las tareas familiares del mundo del comercio de la naranja sor-
bió su juventud, con tiempo para recibir de los hermanos Abella las primeras lec-
ciones musicales. Después formó parte con su guitarra de la popular rondalla
Tagoba, de gran eco en la formación musical de los jóvenes de Vila-real. Y, en esos
círculos, se fue formando el grupo de amigos de siempre en torno a lo que llama-
ron Banda del Cucú, con la presencia de Vicente Mundina, el después cura tele-
visivo, con el que Soriano ha mantenido una fuerte amistad. Con gran aprovecha-
miento hizo la mili en el Regimiento Guadalajara número 20 y, al terminar, se dió
cuenta de que había sido camarero, peluquero, mecanógrafo y hasta miembro de
una clac para animar los espectáculos, además de experto comerciante de naranjas.
Y agricultor. Decían que era un entusiasmat, es decir, crecía su pasión por todo. Y
fue el motor que movió los ánimos familiares y de un pequeño círculo de amigos
para crear en 1956 la empresa Azuvi, Azulejos Villarreal S.L., en la que ya mostró
su filosofía de reinversión de los beneficios, haciendo convivir la ética con nego-
cios. 

Forjado en la fragua de la agricultura, Soriano tuvo muy claro cual era su misión
en la sociedad. Desde la prudencia y la templanza, sazonadas con la ilusión y el
entusiasmo por una actividad creadora, encabezó a los agricultores que buscaron
fuentes de riqueza diversificadas para no quedar indefensos, para elevar el nivel. 

El 27 de septiembre de 1963, contrajo matrimonio con Asunción Manzanet
Costa, que permitió a Soriano adentrarse un poco más en los secretos de la elec-
tricidad y la tecnología. Y con la creación poco después de Zirconio, con los
Barchi, ya se consolidó en la dinámica de la arcilla, las arenas, los hornos moru-
nos y esa revolución que fue el horno tunel, además del horno con rodillos para la
planta de gres. Ya le gustaba tanto como la delicia del riego por goteo en sus fin-
cas de naranjos. 

En el 64 y el 69 nacieron sus dos hijas, María José y Sonia. Y cuando en 1965
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colaboró con Manolo y Héctor Colonques con su empresa Invicto Fruits, queda-
ron sentadas las bases para un futuro empresarial de enormes insospechadas expec-
tativas. Solamente José Soriano podía imaginar entonces que, al crear el Grupo
Porcelanosa en 1973 y después Venís y Esmalglass, que se llegaría desde Vila-real
a esa altísima dimensión de energía empresarial, de capacidad de seducción a todos
los niveles y de orgullo para todas aquellas personas que también forman parte del
sueño de una pasión, que ya puede comprarse en las hermosas tiendas de todo el
mundo.
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José Soriano, que falleció el 20 de diciembre del 2000, dejó en testamento su
interés por todo. Por su bicicleta, ya clásica, sus amigos, la afición a la músi-
ca y el entusiasmo por el ciclismo, su cariño als XIII, su pasión por el
Villarreal CF, su alegría por el Hospital y la Mutua Azulejera. Por sus hijos y
nietos. Por su mujer, con la que se casó dos veces, de tan feliz que era. Siempre
ha recibido homenajes, en “su” fiesta de mayo del 2001 con la presencia del
Príncipe de Gales. Su calle en Sant Jordi y su plaza en Vila-real, su tienda
Porcelanosa en Miami. Y en su funeral, diez mil personas, dos obispos, dos
presidentes autonómicos y su amigo el padre Mundina.
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